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La crisis epidemiológica global se presenta –ante nuestro azoro e incertidumbre– como
un hecho social total (concepto introducido desde la antropología y la sociología por Marcel
Mauss) que cimbra los cimientos del conjunto de las relaciones, instituciones, sistemas y
estructuras sociales.

Las respuestas que sea posible brindar ante los alcances de la exacerbación de la crisis
civilizatoria  son apenas atisbos que no nos reconfortan de cara a  la  magnitud de los
acontecimientos  contemporáneos  que  desbordan,  aceleradamente,  toda  capacidad  de
entendimiento, interpretación y de análisis prospectivo.

Los enigmas que emergen ante hechos sociales sistémicos, globales e inciertos, generan
perplejidad y eclipsan toda posibilidad de pensar; y si ello ocurre, entonces entra en escena
el  miedo  y  el  pánico  colectivos.  Instalado  el  miedo,  el  ser  humano  tiende  a  buscar
protección en la religión, en la ciencia y –sobre todo– en el Estado. Pero éste no ofrece
orientación, ni cuidados, y se torna postrado y rebasado ante el avance mundial de la peste.
Solo le resta el recurso de la represión y de los dispositivos de control consentidos por el
ciudadano. El argumento político de que la pandemia nos tomó por sorpresa imprevisible no
solo es insostenible, sino que nos llama al autoengaño como humanidad.

Ni el coronavirus SARS-CoV-2 es fruto de un complot impulsado por fuerzas ocultas que
manejan  a  la  humanidad  como  títere;  ni  el  ser  humano  es  totalmente  ajeno  a  la
construcción social que subyace en la génesis y diseminación de virus y bacterias que son
potenciados con la  alta  densidad poblacional  y  la  contradictoria  y  destructiva relación
sociedad/naturaleza. Relación regida por comportamientos ecocidas, ecodepredadores y de
despojo que alimentan un patrón de producción, mercantilización y consumo compulsivo y
regido por el  supuesto del crecimiento ilimitado, capaces –dichos comportamientos– de
alterar el clima y los equilibrios ecológicos y de devastar los hábitats naturales de animales
habituados a convivir con agentes patógenos. Todo ello se magnifica con la intensificación
de los flujos globales y de la movilidad humana transcontinental.

Frente  a  ello,  cabe  argumentar  que  las  capacidades  científicas,  tecnológicas  y  materiales
para enfrentar una pandemia, están al alcance de la humanidad. No así la voluntad política,
las decisiones y la cooperación internacional para que ello ocurra. No es un asunto de
escasez, sino de relaciones de poder signadas por la desigualdad. En este escenario, la
enfermedad es expresión de la misma concentración de la riqueza, de las asimetrías de
poder y de desigualdad social.

En múltiples sociedades nacionales, la magnificación de los efectos negativos derivados de
la pandemia instalada por el coronavirus SARS-CoV-2, no solo agravó las ausencias del
Estado, sino que recrudecieron las desigualdades sociales y evidenciaron el rostro de la
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exclusión  de  vastos  sectores.  En  este  maremágnum,  las  disputas  entre  las  distintas
facciones de las élites políticas y empresariales toman nuevos bríos y se trasladan al ámbito
sanitario; evidenciando con ello una descomposición y esclerosis sin precedentes en el
escenario de la praxis política. Lo que subyace a todo ello es la generalizada postración del
Estado que se muestra incapaz de prevenir y enfrentar favorablemente la pandemia en
distintas latitudes del mundo.

México no es la excepción a ello. Se trata de una sociedad subdesarrollada que lastra
desigualdades ancestrales que le laceran y que se agravan con las ausencias del Estado; la
violencia criminal; la «grieta» social que combina odio, racismo y clasismo; y la creciente
exclusión social. Justo la desigualdad es el fenómeno que mayor incidencia tiene en los
efectos de la actual crisis epidemiológica. Ante ello, es pertinente analizar varias aristas.

En principio, el sistema sanitario mexicano está rebasado en su cobertura, capacidades y
calidad,  desde  tiempo  atrás.  Fruto  de  la  ideología  del  fundamentalismo  de
mercado  adoptada desde la  década de los  ochenta,  el  sistema de salud experimenta
debilidades y fallos estructurales y una privatización de facto, que induce a los ciudadanos a
usar  servicios  privados  ante  la  negligencia,  el  burocratismo  y  la  insuficiencia  de
medicamentos en buena parte de las clínicas y hospitales públicos. La corrupción en la
adquisición  de  medicamentos  y  equipo;  los  desfalcos  protagonizados  por  directivos  y
personal  sanitario  regidos  por  la  deshonestidad;  y  la  falta  de  inversión  pública  y  la
consecuente decadencia del servicio, son expresiones de un sistema sanitario colapsado de
antemano. Aunado ello a la incapacidad y la falta de voluntad política para garantizar la
cobertura y atención a la salud como un derecho universal y gratuito.

Para ilustrar esto último, cabe anotar algunos datos: en el año 2000, se contabilizaron
–tanto en hospitales públicos como en los privados– 1.8 camas por cada mil habitantes; para
el año 2017, el indicador cayó a 1.4 camas por cada mil, y para el año 2019 se precipitó a
1.0 camas por cada mil habitantes. Muy lejos de las 4.7 camas por cada mil habitantes que
promedian los países de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos
(OCDE). En tanto que, hacia el 2019, mientras los países miembros de la OCDE promediaron
3.5 médicos por cada mil habitantes, México solo cuenta con 2.6. Por no mencionar el déficit
de especialistas médicos capaces de enfrentar y atender el padecimiento del Covid-19. De
más está ahondar que con esas insuficiencias, el sistema sanitario mexicano colapsaría ante
el aumento de personas infectadas y en situación crítica.

Por su parte, el proceso económico acarrea en México, desde antes de la crisis sanitaria,
tendencias negativas. Si la economía nacional no crece a niveles sostenidos, se debe a las
disputas entre las élites empresariales y la élite política encabezada por Andrés Manuel
López Obrador, y a las reticencias y negación de las primeras para invertir en el aparato
productivo, en una especie de sabotaje y boicot a los proyectos de gobierno de la segunda.
La fuga de capitales hacia bancos de los Estados Unidos, emprendida por parte de esta élite
empresarial antinacionalista asciende a 76 mil 166 millones de dólares. Ello explica, en
buena medida, los riesgos de recesión que se ciernen sobre la economía mexicana desde
hace 17 meses. Lo demás se relaciona con la obstinación del actual gobierno por preservar
los supuestos de la política económica ultra-liberal regida a través del imperativo de la
disciplina fiscal.

Las proyecciones más halagadoras señalan que la economía mexicana, de cara a los efectos
de la pandemia, tendrá un retroceso del 6.6%. Se calcula también una transición de 53
millones de pobres a 68 millones de personas que  no podrán satisfacer sus necesidades
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básicas y, en especial, la alimentación. Entre el 13 de marzo y el 6 de abril, se sumaron 347
mil desempleados, y se pronostica la pérdida de entre 700 mil y 1.2 millones de empleos
hacia el final de la contingencia. Así como un freno en los flujos de las remesas enviadas por
los migrantes desde los Estados Unidos ante el parón de las actividades productivas en esa
nación. Todo ello sin contar la desprotección y la pauperización que se ciernen sobre la
población empleada en la economía informal (alrededor de 31.3 millones de habitantes;
algo así como el 60% de la población económicamente activa).

Estos escenarios, el sanitario y el económico, tienden a complicarse con la polarización
sociopolítica y la “grieta” que se pronuncia en la sociedad mexicana. Instalado un discurso
clasista y racista de odio y división, y de intenso ataque al proyecto de gobierno de la actual
administración  pública  federal,  se  ahondan  las  contradicciones  y  la  debilidad  de  las
instituciones. Muestra de ello es el llamado a la desobediencia civil  proclamado por Tv
Azteca –la segunda televisora con mayor audiencia en el país– tras incitar a la población a
desacatar las medidas estipuladas por las autoridades sanitarias. La irradiación del virus
desinformativo es un síntoma de esta “grieta” social.

Este llamado –aunado al de otros periodistas y de gobiernos locales que endurecen sus
medidas represivas y coartan libertades ciudadanas fundamentales bajo el argumento de
contener la epidemia–, no solo evidencia las disputas entre las distintas facciones de las
élites y, particularmente, el resentimiento de una clase empresarial que se acostumbró a
succionar del sector público, sino que también es muestra de una esclerosis del sistema
político mexicano y, especialmente, de aquellos grupos de presión que apuestan a que le
vaya mal al país para endilgarle la factura a un gobierno federal que carece de operadores
políticos para contener los ataques que padece. La crisis epidemiológica solo es el pretexto
para ahondar esa fragmentación social y para abonar a la crisis de Estado que experimenta
el país en los últimos lustros.

No  menos  importante  es  la  cantidad  de  problemas  públicos  que  son  encubiertos  o
silenciados con la instalación monotemática de la contingencia sanitaria en los medios.
Además de múltiples problemas de salud pública, el agravamiento de la violencia criminal
–que alcanzó niveles históricos en los últimos días al registrarse 114 homicidios el pasado
20 de abril–, es uno de esos problemas públicos obviados en México y que es parte de esa
cruenta disputa que despliegan las distintas facciones de las élites por controlar el territorio
y la  economía clandestina de la muerte.  A esta violencia e inseguridad,  no escapa el
personal del sistema de salud que es discriminado y agredido en la vía pública, bajo la
consigna desinformada de que son portadores del virus.

Enfrentar  los  efectos  de  la  crisis  epidemiológica  en  una  nación  subdesarrollada  como
México, supone fortalecer las instituciones estatales como mecanismo de defensa de la
sociedad.  Y  para ello  será fundamental  el  robustecimiento de la  cultura ciudadana,  la
dotación  de  información  fidedigna  y  la  regeneración  del  tejido  social.  Postergar  la
confrontación que ahonda la “grieta” en la sociedad mexicana, también es un imperativo
que bien puede contribuir a calmar las ansias de imponer los intereses creados y facciosos.
De otra forma, los escenarios que se plantean para México rayarán en lo catastrófico.

Isaac Enríquez Pérez

Isaac Enríquez Pérez: Académico en la Universidad Nacional Autónoma de México.



| 4

La fuente original de este artículo es Rebelión
Derechos de autor © Isaac Enríquez Pérez, Rebelión, 2020

Comentario sobre artículos de Globalización en nuestra página de Facebook
Conviértase en miembro de Globalización

Artículos de: Isaac Enríquez
Pérez

Disclaimer: The contents of this article are of sole responsibility of the author(s). The Centre for Research on Globalization will
not be responsible for any inaccurate or incorrect statement in this article. The Center of Research on Globalization grants
permission to cross-post original Global Research articles on community internet sites as long as the text & title are not
modified. The source and the author's copyright must be displayed. For publication of Global Research articles in print or other
forms including commercial internet sites, contact: publications@globalresearch.ca
www.globalresearch.ca contains copyrighted material the use of which has not always been specifically authorized by the
copyright owner. We are making such material available to our readers under the provisions of "fair use" in an effort to advance
a better understanding of political, economic and social issues. The material on this site is distributed without profit to those
who have expressed a prior interest in receiving it for research and educational purposes. If you wish to use copyrighted
material for purposes other than "fair use" you must request permission from the copyright owner.
For media inquiries: publications@globalresearch.ca

https://rebelion.org/coronavirus-crisis-sanitaria-y-esclerosis-del-sistema-politico-mexicano/
https://www.globalizacion.ca/author/isaac-enriquez-perez/
https://rebelion.org/coronavirus-crisis-sanitaria-y-esclerosis-del-sistema-politico-mexicano/
https://www.facebook.com/GlobalResearchCRG
https://store.globalresearch.ca/member/
https://www.globalizacion.ca/author/isaac-enriquez-perez/
https://www.globalizacion.ca/author/isaac-enriquez-perez/
mailto:publications@globalresearch.ca
http://www.globalresearch.ca
mailto:publications@globalresearch.ca

